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OPINIÓN IB

¿Cree que Baleares
saldrá de la crisis
antes que otras
comunidades

autónomas tal como ha
vaticinado el president
Francesc Antich?

El president Francesc Antich ha asegurado
que Baleares «podría ser una de las prime-
ras comunidades autónomas en salir de la
crisis». Aunque todos los sectores producti-
vos de Baleares están en recesión, salvo el
de las tecnologías de la información, este
vaticinio podría cumplirse en torno al ter-
cer trimestre de 2010, tras conocerse los re-
sultados de la próxima temporada turística.
Antich fía a la recuperación de las econo-
mías de Reino Unido (0,9%) y Alemania
(1,2%) la evolución al alza de las cifras de
turistas para el año que viene. ¿Cree que
Baleares saldrá de la crisis antes que otras
comunidades autónomas tal como vaticina
el president Francesc Antich?

LA PROVISIONALIDAD evoca siempre la
condición de lo efímero; en cierta forma y
jugando con la escala temporal, todo lo vi-
vo está íntimamente ligado a ella. También
jugando con la escala concedemos la de de-
finitivo al ser o al acontecimiento que desa-
rrolla sus peripecias vitales en intervalos de

tiempo menores. Así, girando el dial de la
escala, los sinónimos ligados a la tempora-
lidad se transforman en sus antónimos.

En la dinámica surrealista que está vivien-
do el PP de Baleares desde la huida de Matas
a los Estados Unidos, brillan con luz propia
las tensiones entre la cúpula balear liderada
por un presidente digitado como Bauzá y la
organización en Calviá. El PP de Calviá con-
vocó unas primarias que, por ser antirregla-
mentarias, y a instancias de Miquel Ramis,
secretario general, tuvo que suspender. Se
pactó que por la junta local se designara un
candidato provisional a la alcaldía, que reca-
yó en Onieva, presidente de la junta local.
Onieva convocó una cena de proclamación
del candidato que fue nuevamente desautori-
zada por Ramis, lo que provocó el enfado de
Onieva que adujo la autorización verbal pre-
via de Bauzá, a quien acusó de mentir y al
que exigió la dimisión. Finalmente la cúpula
se resignó a la cena, que quedó transforma-
da en cena de Navidad; tuvo una asistencia
multitudinaria pero no contó con la presen-
cia de ningún dirigente regional.

En la política partidaria, como se sabe, las
ideas no cuentan, lo que cuenta es el poder.
Es aquello tan conocido de que no hay nada
peor que tener razón antes de tiempo, eufe-
mismo para disfrazar la incompetencia ana-
lítica o los intereses inconfesables. Si Delga-
do defiende posiciones en torno a algunos te-
mas –entre ellos la lengua– de forma
bastante coincidente con las posturas de la
dirección nacional del PP, ello no es óbice pa-
ra que las preferencias del aparato madrile-
ño se inclinen por los arribistas sin ideología
que parecen más permeables a las dinámicas
del poder. Los políticos con principios sólidos
y que han batallado por ellos son presenta-
dos a menudo como intransigentes y excén-

tricos respecto a una difusa centralidad que
enmascara la cruda profesionalización del
poder, «generan rechazo». Y cuando no es
posible deshacerse del lenguaje que acom-
paña la defensa de unos principios, el poder
de los arribistas, «más flexibles», «más razo-
nables», se hace con el lenguaje. Pasan las
palabras, no quienes han luchado por ellas,
que son calificados de radicales. Las pala-
bras se siguen corrompiendo porque han
perdido su significado, son simples instru-
mentos del poder. Teniendo en cuenta que
ésta es la lógica de funcionamiento, muy di-
fícil lo tiene Delgado para ganar el liderazgo
definitivo del PP en un congreso.

Ya tenemos a un candidato provisional a
alcalde de Calviá, que no tiene reparo en ca-
lificarse como hombre de Delgado, que
mantiene la necesidad de un congreso para
elegir al presidente definitivo del PP en Ba-
leares, cargo al que aspira; y a Bauzá que
necesita la legitimación definitiva de una
designación que sabe a provisional. Mucha
provisionalidad ¿En qué cabeza cabe que
un partido designe candidatos provisiona-

les? La argumentación para designar can-
didatos desconocidos es clara: para darlos
a conocer con tiempo suficiente. Lo que no
tiene sentido es la provisionalidad. Darlos a
conocer al electorado con la coletilla que di-
ga: «Éste es Manuel Onieva, nuestro candi-
dato provisional para gobernar el municipio
de Calviá, es cojonudo, inteligente, buena
persona, honrado a carta cabal, se paga
hasta sus trajes, no tenemos a nadie mejor
que él, pero al tiempo les advertimos de su
condición de provisionalidad, es decir, que
cuando el PP ponga en marcha el proceso
de elección de candidatos, puede que se lo
cambiemos, bien porque aparezca uno me-
jor o así se lo parezca a la presidencia re-
gional o a Rajoy, que como se habrán podi-
do enterar, ha proclamado que quien hace
las listas es él». Mayor sinceridad y estupi-
dez, imposible.

El candidato provisional

«En política partidaria,
como se sabe, las ideas
no cuentan, lo que
cuenta es el poder»

LA TELARAÑA
JUAN PLANAS
BENNÁSAR

PARA CONSTATAR que los
lobbies se dedican al cabildeo
sobra con ojear el DRAE o la
Wikipedia, pero ayuda, también,
visitar sus webs y atender a sus
eventos. Allí aflora el afán
utilitarista que les embarga, justo
en el momento adecuado, para
agitar el legajo de sus demandas.
Hay que sumar voluntades a la
causa y crear, así, un mundo mejor
y más libre. O todo lo contrario.
Quién sabe.

El Lobby de Dones pide que se
prohíba llevar «burkas» en público,
por motivos, dicen, de seguridad y
convivencia. Parece que les entró el
miedo, pero no el real sino el otro, el
de coger la verdad por sus cuernos
(los cuernos de la verdad son
enormes) y añadir que ese capuz
enrejado no refleja diversidad
cultural alguna, sino lo contrario: la
muerte de la libertad, el búnker de
la exclusión y la tortura.

No es, pues, la hora de las
medias verdades, ni aún desde la
paradoja -o el espejismo- de
confundir realidad y lenguaje. Así,
mientras un bloguer parodia a
Coelho con un texto erótico –el
acto sexual de un pastor y un
camello–, otros recogen la primicia
con fe ciega. Buscar algo valioso en
sus sentencias de papel higiénico
es como adorar un seísmo, pero
igual pasó con un falso poema de
Borges y una carta de García
Márquez, dos autores de peso. Con
todo, la magnífica zoofilia del
apócrifo –su autor es José A.
Pérez– es menos perversa que la
beatería del autor de éxito. La rica
miel y las moscas, o así.

Las medias
verdades
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>HABLA LA CALLE

LAMENTOS EN EL CAMPUS DE LA UIB. No
acaba de entenderse que de un año para
otro las autoridades académicas hayan pa-
sado de cantar las excelencias de la UIB
para animar a los estudiantes a que se ma-
tricularan en nuestro campus universita-
rio a avisar de que no puede asumir un
crecimiento de un 1,6% en el número de
matrículas. ¿En qué quedamos? Todo in-
dica que se trata de una maniobra política
en señal de protesta por el recorte presu-
puestario para el curso que viene, estima-
do en un abultado 4,4%. Decir que «han
tocado techo» y que están llegando «al lí-
mite en personal» por este pobre aumento
de alumnos matriculados, máxime sa-
biendo el escaso número de horas de do-
cencia de muchos de sus profesores, no
deja de ser una exageración en el más pu-
ro estilo de nuestros políticos.

A QUIEN CORRESPONDA

ESCRITO SIN RED
RAMÓN
AGUILÓ

CORRÍA el siglo pasado cuando
alcanzó el poder municipal de Ciu-
tat el partido socialista, ocupando
la alcaldía Ramón Aguiló.

Ramón, que fue un buen alcal-
de aunque sólo fuera por aguan-
tar los embates de los caciques lo-
cales, ante los cuales he visto ba-
jar la testuz a lo más granado de
nuestra sociedad, inauguró su
mandato regalándonos unas fies-
tas de Navidad sin oropeles. Cu-
riosamente un hombre que se de-
clara no creyente promovió unas
fiestas navideñas de lo más cer-
cano a las cristianas que eran se-
rias y frugales. Presidía en ellas la
austeridad y la intimidad de cada
cual, en unos momentos en los
que se imponían los papas-noe-
les, los adornos lumínicos, los
abetos adornados con bolitas de
colores y sobre todo muchas, mu-
chas, muchas luces. Aguiló optó
por un ligero faldón de mustias

lamparitas en el balcón del Ayun-
tamiento. Como digo, fue la Navi-
dad más parecida a aquellas de
mi infancia en las que sólo los be-
lenes familiares y las misas del
gallo creaban el ambiente propi-
cio a las reuniones familiares y a
los almuerzos con el turrón para
postre. Nadie que haya vivido
aquellos tiempos negará que a
pesar de la austeridad la gente
parecía esos días más solidaria y
se saludaba en la calle y en los
tranvías. Nada parecido a las co-
merciales celebraciones de los úl-
timos años.

La austeridad de Ramón Agui-
ló fue muy criticada. Así que a
partir del siguiente año, ya nos
contará si motu proprio o por im-
posición de partido, volvió la Na-
vidad pagana de los excesos de
adornos luminosos, los escapara-
tes repletos, la tentación consu-
mista y las cestas navideñas lle-

nas de botellas de licores que na-
die se bebe.

Volvió el Papa Noel, encarama-
do a algunas ventanas iluminadas
de un cursi que esmusa y la gente
sustituyó valores tradicionales por
la modas americanas que ahora
se trata de extender a la noche de
Halloween, que ya me dirán. Será
por eso del «trato o truco» tan afín
a nuestros políticos.

Todo esto está mucho más en la
línea de la materialización de la vi-
da y de la falta de valores que im-
pone la sociedad moderna y al ma-
terialismo tan querido por la iz-
quierda española.

A partir de la rendición de Agui-
ló, las fiestas navideñas, que aho-
ra se intentan transformar en fies-
tas paganas de invierno, con indu-
dable éxito, se han visto
acompañadas del consumo des-
bordado, el derroche de energía y
de contaminación de todo tipo, ca-

racterístico de estas fechas desde
la invasión de la way of life ameri-
cana. Y el nuevo Ayuntamiento
socialista, presidido por nuestra
deliciosa alcaldesa, no ha dudado
en contribuir al desmadre y nos
ha colocado, con voluntad de per-
manencia, a lo largo del sufrido
Paseo Marítimo unas enormes,
inútiles y horrorosas postensas
de hierro galvanizado, tipo meca-
no y absolutamente agresivas a la
vista y al medio ambiente, con la
única finalidad de colgar los
adornos navideños, una especie
de bolles de potència, por el mó-
dico coste de 300.000 euros
(50.000.000 de pesetas). Un afea-
miento más de ese malhadado
Paseo Marítimo de Palma de po-
der compartido municipal y por-
tuario, o sea a la ronsa, autopis-
ta camionera de día y botellonera
de noche, cementerio marino de
cuanta embarcación queda aban-

donada en el Mediterráneo, con-
cesión extraña de negocios marí-
timos varios y castigado, no se
sabe por qué, con las más altas
contribuciones de la ciudad. Será,
digo yo, porque allí vive Maria
Antònia Munar.

No sé si las postensas, en las
que se advierte con pegatina de
peligro de muerte si se tocan, lo
cual no parece muy apropiado
para un paseo juvenil, las han
comprado en el desguace de al-
guna central eléctrica o se han
hecho especialmente para el caso
en alguna fábrica de origen, in-
tención, ideología y finalidad ig-
norada. Ya nos lo dirá nuestra de-
liciosa alcaldesa.

No sé si esto entra dentro del
Plan E, que parece ser sinónimo
de Empreño, pero, por favor, vol-
vamos a las austeras navidades
de Ramón Aguiló y no nos ador-
nen más la ciudad. Déjenla como
está y guarden el dinero para
otras cosas más útiles o mejor,
para reponer en el futuro las co-
sas tal como estaban.

Rafael Gil Mendoza es notario.
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